
Reformar una vivienda con humedades sin haber identificado antes su origen es una de las formas más

rápidas de tirar dinero. Se cambia el yeso, se alisa una pared, se pinta, se renueva el suelo y, a los pocos

meses, reaparecen las manchas, el olor a cerrado o el moho en una esquina que parecía resuelta. Quien ha

pasado por ello suele decir lo mismo: el problema no era estético, era técnico.

En obra y en rehabilitación esto se ve con frecuencia. Una humedad mal diagnosticada no solo arruina

acabados. También retrasa plazos, genera sobrecostes, complica la coordinación entre oficios y, en algunos

casos, afecta a elementos constructivos que conviene revisar antes de taparlos. Por eso, antes de reformar,

tiene mucho sentido realizar un diagnóstico de humedades serio, con inspección técnica, mediciones y

criterio profesional.

No todas las humedades se manifiestan de forma evidente. Hay agua que viaja por capilaridad,

condensaciones que aparecen solo en determinadas franjas horarias, filtraciones que discurren por puntos

inesperados y bolsas de humedad oculta detrás de un trasdosado o bajo un pavimento. A simple vista,

muchas veces se confunden entre sí. Y cuando se parte de una hipótesis equivocada, la reforma arranca

mal.

El error más caro, reformar primero y preguntar después

Hay un patrón que se repite. El propietario detecta una pared con manchas, una pintura abombada o un

zócalo deteriorado. Pide presupuesto de reforma, algún industrial propone picar, enfoscar y pintar, y la

intervención se ejecuta sin una detección de humedades previa. Durante unas semanas todo parece

correcto. Luego llegan las primeras señales: pintura mateada, aparición de sales, desconchado junto al

rodapié o una ligera sensación de ambiente cargado en un dormitorio.

Ese tipo de reparación cosmética puede dar una falsa sensación de solución, pero si el agua sigue entrando

o acumulándose, el material nuevo también fallará. De hecho, a veces falla antes que el antiguo, porque los

cerramientos modernos, los revestimientos continuos o ciertas pinturas plásticas reducen la capacidad de

evaporación y desplazan el problema a otro punto.

Conviene distinguir entre reparar daños y resolver causas. La reforma atiende los daños visibles. La

inspección técnica busca la causa real. Son dos planos distintos, y el segundo debería ir siempre antes del

primero.

Lo que de verdad se necesita es un diagnóstico, no una suposición

Cuando alguien habla de detectar humedades, en realidad está hablando de responder a tres preguntas

muy concretas. De dónde viene el agua. Cómo se comporta dentro del edificio. Y qué daños ha generado

ya, aunque todavía no se vean.

La respuesta no suele salir de una única prueba. Un buen diagnóstico de humedades combina observación

constructiva, lectura de síntomas, medición de humedad en paredes y, cuando procede, herramientas como

la inspección termográfica o la inspección de moho. La experiencia pesa mucho, porque una misma mancha

puede tener causas distintas según la orientación de la fachada, la antigüedad del inmueble, la solución

constructiva o las condiciones de ventilación.

No es lo mismo una filtración por cubierta que una fuga de fontanería. Tampoco se aborda igual una

condensación superficial en un puente térmico que una ascensión capilar desde el arranque del muro.



Incluso dentro de las condensaciones hay matices importantes. Algunas se deben a ventilación deficiente.

Otras tienen más que ver con una envolvente fría, una carpintería sustituida sin resolver el aislamiento

perimetral o un baño que descarga vapor en una zona mal ventilada.

Cuando se hace un informe de humedades con criterio, se intenta evitar precisamente eso, la confusión

entre fenómenos distintos que terminan tratándose con la misma receta.

La humedad visible es solo una parte del problema

Una de las mayores trampas de este tipo de patologías es que lo que se ve en superficie rara vez cuenta la

historia completa. Una pared puede presentar una mancha discreta y, sin embargo, tener un contenido de

humedad mucho mayor en el interior del cerramiento. También puede ocurrir lo contrario: una zona

aparentemente seca que esconde moho oculto detrás de un mueble, un trasdosado o una cámara interior.

Esto importa mucho antes de una reforma. Si se va a colocar un aislamiento interior, un revestimiento de

yeso laminado, una tarima o un mobiliario a medida, la existencia de humedad oculta cambia la decisión

técnica. Encapsular un soporte húmedo detrás de materiales nuevos suele agravar el problema. Se pierde

capacidad de inspección, se crea un entorno favorable para hongos y se multiplica la dificultad de la

reparación futura.

En viviendas antiguas de Barcelona y su entorno, por ejemplo, no es raro encontrar muros medianeros,

patios interiores, bajantes embebidas o encuentros de cubierta que han funcionado con pequeñas entradas

de agua durante años. Desde fuera apenas se perciben. Cuando llega la reforma, se sellan, se trasdosan o

se cubren, y ahí empiezan los conflictos. Por eso tiene valor un servicio de detección de origen de

humedades en Barcelona que conozca no solo el instrumental, sino también el tipo de parque edificatorio

que se inspecciona.

Lo que aporta una inspección técnica completa

Una inspección bien hecha no consiste en pasar un aparato por la pared y emitir un juicio rápido. Consiste

en entender el edificio. Revisar zonas húmedas, analizar orientaciones, leer fisuras, encuentros, ventilación,

antecedentes de obras anteriores, instalaciones cercanas y evolución temporal de los síntomas.

Normalmente, el trabajo arranca con una entrevista breve al propietario o al responsable de obra. Ahí suelen

aparecer datos clave: si la mancha crece tras la lluvia, si empeora en invierno, si surgió después de cambiar

ventanas, si huele más al abrir un armario o si se repite siempre en la misma habitación. Después llega la

inspección visual y la comprobación de materiales, daños y patrones de distribución.

A partir de ahí se decide qué pruebas tienen sentido. No siempre hacen falta todas. A veces bastan la

observación y una medición puntual. En otros casos, especialmente cuando hay humedad oculta o dudas

entre filtración y condensación, la inspección termográfica marca la detectar humedades con termografía

diferencia.

Termografía, cuando la temperatura ayuda a ver lo que el ojo no ve

La termografía infrarroja se ha popularizado mucho, y con razón, pero conviene usarla con precisión. Una

cámara termográfica humedades no detecta agua de forma directa. Lo que registra es la distribución

superficial de temperaturas. Si un material está húmedo, puede enfriarse por evaporación o comportarse

térmicamente de forma distinta al entorno, generando un patrón compatible con presencia de humedad. Ese

matiz es importante.

https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


Dicho de otro modo, una inspección termográfica no sustituye al criterio técnico ni a la verificación con

otros métodos. Lo útil es la lectura combinada. La cámara permite localizar zonas sospechosas, seguir

recorridos, detectar puentes térmicos, identificar áreas de condensación probable y acotar mejor dónde

conviene medir o abrir. Es especialmente práctica cuando se quiere intervenir con el menor daño posible.

En una reforma esto se agradece mucho. Picar por tanteo encarece, ensucia y retrasa. Una termografía

humedades bien interpretada reduce la incertidumbre y ayuda a decidir dónde conviene actuar. También

permite explicar mejor al cliente lo que está pasando, porque una imagen térmica entendible suele revelar

de manera muy clara por qué una esquina está más fría o por qué un tramo de pared se comporta distinto al

resto.

He visto casos en los que una supuesta filtración de fachada era en realidad una condensación recurrente

en un puente térmico junto a un pilar. También el contrario, manchas atribuidas durante años a

condensación que venían de una entrada de agua muy localizada en coronación. En ambos escenarios, la

termografía infrarroja fue útil, pero no por sí sola, sino unida a la inspección, al historial del edificio y a la

medición de humedad en paredes.

La medición de humedad en paredes, útil si se sabe interpretar

Otro error común es confiar ciegamente en un único valor numérico. Los medidores de humedad pueden ser

muy útiles, pero hay que saber qué están midiendo y sobre qué material. No se comporta igual un ladrillo

cerámico que un yeso, una madera o un mortero con sales. Tampoco responde igual un equipo superficial

que uno de penetración.

En obra, estos equipos sirven sobre todo para comparar zonas, seguir la extensión del problema, establecer

gradientes y confirmar si una superficie aparentemente seca mantiene humedad interna. Son una pieza más

del rompecabezas. Si el técnico no tiene en cuenta el soporte, la profundidad y el contexto, la lectura

aislada puede llevar a conclusiones equivocadas.

Por eso un informe de humedades serio no se limita a poner cifras. Explica qué se ha medido, dónde, en qué

condiciones y qué significado práctico tiene de cara a la reforma. No es lo mismo encontrar humedad

residual tras una fuga ya reparada que detectar un aporte activo que sigue alimentando el daño.

Moho, salud y calidad del aire interior

A veces el problema no empieza con una mancha, sino con el olor. Dormitorios con sensación de aire

viciado, armarios con textil afectado, esquinas negras detrás de muebles o pequeñas colonias de hongos en

techos de baño. Ahí entra en juego la inspección de moho, que no debería tratarse como una cuestión

menor o puramente estética.

El moho oculto es especialmente problemático porque puede crecer durante meses sin dar señales claras

en superficie. Basta con una zona fría, humedad sostenida y escasa ventilación. Detrás de un cabecero, en

un falso techo, en el encuentro entre muro y forjado o tras una placa de yeso, el desarrollo puede ser

notable antes de hacerse visible.

No todas las personas reaccionan igual, pero en viviendas con niños, personas asmáticas o alérgicas, este

aspecto merece atención especial. Además, cuando se reforma sin haber resuelto el origen de esa

humedad, el moho no desaparece por el simple hecho de cubrirlo. Puede quedar activo en el interior del

cerramiento y reaparecer después.



Una buena inspección de moho no busca alarmar. Busca delimitar. Saber si el crecimiento es superficial y

localizado o si responde a una patología de mayor alcance. Y, sobre todo, determinar si el tratamiento debe

centrarse en la limpieza y mejora ambiental o en la corrección constructiva del foco de humedad.

Señales que justifican revisar antes de reformar

Hay síntomas que, por experiencia, merecen una inspección previa aunque la reforma parezca pequeña. No

hace falta esperar a que el daño sea grave.

Pintura ampollada, descascarillados o sales blancas en zócalos y arranques de muro.

Olor persistente a humedad en habitaciones, armarios o zonas poco ventiladas.

Manchas que cambian de tamaño según la época del año o después de lluvias.

Techos o esquinas con ennegrecimiento, especialmente detrás de muebles.

Suelos de madera o laminados que se arquean sin causa aparente.

Cuando aparecen una o varias de estas señales, conviene frenar la decisión de reformar a ciegas. No

siempre implican una patología grave, pero sí justifican una comprobación técnica mínima.

Antes de abrir presupuesto de obra, conviene tener respuestas

Desde el punto de vista económico, una inspección previa suele ser una inversión pequeña comparada con

el coste de una reforma mal planteada. No hace falta dar una cifra cerrada porque varía mucho según la

vivienda, el número de estancias, la complejidad del caso y si se requiere instrumentación específica. Pero

incluso en intervenciones modestas, repetir trabajos por no haber detectado bien el origen de la humedad

suele salir varias veces más caro que inspeccionar antes.

Además, el valor no está solo en evitar rehacer. Está también en diseñar mejor la solución. Si el problema es

capilaridad, quizá no tenga sentido elegir un revestimiento muy impermeable. Si lo que existe es

condensación por puente térmico, quizá la respuesta pase por actuar sobre aislamiento y ventilación, no por

cambiar únicamente el acabado. Si hay una fuga o una filtración puntual, el orden de los gremios también

cambia.

Una reforma sin diagnóstico tiende a meter en el mismo saco albañilería, pintura y saneado. Una reforma

con diagnóstico diferencia entre corrección de causa, secado, reparación de daños y reposición de

acabados. Esa secuencia es la que da resultados estables.

Qué debería incluir un buen informe de humedades

No hace falta un documento interminable, pero sí uno útil. El informe debe permitir tomar decisiones. Si va a

intervenir un arquitecto, un interiorista, una empresa de reformas o una comunidad, todos necesitan la

misma base técnica.

Lo razonable es que el informe recoja la localización exacta de las zonas afectadas, una descripción de los

daños observados, la hipótesis o diagnóstico principal, las pruebas realizadas, las limitaciones de la

inspección y unas recomendaciones proporcionadas. Si se ha usado cámara termográfica humedades o

medidores específicos, conviene dejar constancia de ello y explicar cómo se han interpretado los

resultados.



También ayuda mucho que el informe distinga entre certeza alta, hipótesis probable y aspectos que solo

pueden confirmarse mediante catas o seguimiento. Esa honestidad técnica evita falsas seguridades. Hay

casos en los que no todo puede saberse en una única visita, especialmente si la manifestación es

intermitente o depende de episodios de lluvia.

Casos donde una única visita no basta

Esto también conviene decirlo claro. No todas las humedades se resuelven con una inspección puntual.

Algunas requieren seguimiento, comparativa estacional o pruebas complementarias. Sucede, por ejemplo,

en filtraciones ligadas a lluvia con viento, en cubiertas con patologías complejas o en condensaciones que

dependen mucho del uso real de la vivienda.

En esos casos, el mejor técnico no es el que da una respuesta inmediata para salir del paso, sino el que sabe

acotar la duda y proponer una estrategia sensata. A veces conviene medir en dos momentos distintos. Otras

veces es preferible abrir una cata en un punto estratégico antes de definir la reforma. Y en ocasiones el

problema no es uno solo, sino la suma de varios factores moderados que, combinados, generan el daño

visible.

Esa mezcla es muy habitual. Un muro algo frío, una ventilación insuficiente, una pequeña entrada de agua

por junta y un mueble adosado pueden producir una patología que nadie interpreta bien si se mira desde

una sola perspectiva.

La vivienda reformada debe quedar mejor, no solo más bonita

Cuando una reforma se centra únicamente en acabados, el riesgo es que la vivienda mejore visualmente

pero empeore técnicamente. Pasa con trasdosados que ocultan muros húmedos, con aislamientos interiores

sin estudio higrotérmico, con pinturas lavables sobre soportes que necesitan transpirar o con muebles a

medida instalados pegados a paramentos fríos sin dejar ventilación.

La función de una inspección completa es evitar precisamente esas decisiones. No se trata de complicar la

obra ni de encarecer por sistema. Se trata de ajustar. Hay intervenciones sencillas que funcionan muy bien

cuando el diagnóstico es correcto. Y hay soluciones caras que fracasan porque parten de una causa mal

identificada.

En reformas integrales esto es todavía más importante. Una vez cerrados techos, revestidas paredes y

colocadas instalaciones, acceder de nuevo a una patología mal resuelta es mucho más costoso. Por eso los

mejores resultados suelen aparecer cuando la detección de humedades se integra al principio, en fase de

planificación.

Cómo actuar si ya has visto indicios antes de una reforma

Si hay sospechas, conviene mantener la calma y ordenar la información. No siempre hará falta una gran

intervención, pero sí conviene evitar decisiones precipitadas.

Documenta las zonas afectadas con fotos y anota cuándo empeoran o cambian.

No tapes, pintes ni selles de inmediato, porque puedes borrar pistas útiles.

Pide una inspección técnica antes de cerrar materiales y presupuesto de reforma.

Solicita que el diagnóstico distinga causa, daños y tratamiento recomendado.

Si hay olor fuerte o moho visible, limita el uso de la zona hasta revisar el origen.



Con muy poco, un técnico experimentado puede empezar a separar lo anecdótico de lo relevante. Y ese

paso previo ahorra muchos errores posteriores.

Barcelona, clima, parque edificatorio y patologías recurrentes

Hablar de humedades en Barcelona tiene sus particularidades. El clima, la proximidad al mar en

determinadas zonas, la ventilación natural irregular según orientación y tipología, y la mezcla de edificios

antiguos con rehabilitaciones parciales generan escenarios bastante específicos. Hay pisos donde el

problema nace en patios interiores poco soleados. Otros sufren condensaciones tras cambiar carpinterías

sin mejorar el resto de la envolvente. En fincas más antiguas aparecen con frecuencia medianeras

expuestas, bajantes envejecidas, cubiertas con detalles constructivos delicados o muros con ascensos

capilares históricos.

Por eso, un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona aporta más valor cuando conoce

esos patrones y no aplica soluciones genéricas. La herramienta es importante, pero el contexto lo es igual o

más. Una termografía humedades interpretada por alguien que entiende cómo se comporta una vivienda del

Eixample, una planta baja de Gràcia o una finca de costa no vale lo mismo que una lectura

descontextualizada.

Lo que se gana al hacerlo bien desde el principio

Cuando se realiza una detección de humedades completa antes de reformar, lo que se gana no es solo

tranquilidad. Se gana precisión. El proyecto se ajusta mejor, los gremios trabajan con menos incertidumbre y

el cliente entiende qué se corrige y por qué. Eso reduce imprevistos, discusiones y retrabajos.

También se gana en durabilidad. Una pared correctamente saneada sobre un soporte seco y estable no se

comporta igual que una pared simplemente maquillada. Un aislamiento colocado tras haber resuelto

condensaciones y filtraciones rinde mejor. Y una vivienda sin moho oculto ni humedad retenida ofrece una

calidad ambiental mucho más saludable.

Reformar tiene sentido cuando mejora de verdad el espacio. Para que eso ocurra, conviene mirar primero lo

que no siempre se ve. Ahí es donde una inspección técnica completa deja de ser un gasto accesorio y se

convierte en una decisión inteligente. Detectar humedades a tiempo no evita solo manchas futuras. Evita

reformar dos veces.


